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LOS VIVERO CENTRALES 

Ya era lioia da que el Gobierno pensase 

en el esliibleciniieiilo de viveros, J e ÍMII 

decidida iiillueiieia |iara el desarrol lo de la 

l iqíieza forestal; y en (al coiiceplo ap l and i -

iiios de ledas veras el de.irelo, i n l r o d u -

cieiido semejan le mejora . 

Es ya del conocini ienlo de (udo el m u n d o 

la favorable mí lucni ia que en el c l ima , en 

la higiene y oi) la dislr ibucióri de las aguas 

ojeico el a rbo l ado , y á femeiilar é.sle en 

rmestros nioiile.s, valles y cordi l leras va 

eiicainij iado, con buen acuerdo , el deere lo 

que nos ocupa , 

«Y ij'> es sólo fo rmando g r andes i i ' a ' a s 

— s e consigna en la exposic ión—revis l ieu-

d o exlensas cordi l leras , co ronando a l t u i a s 

inaccesibles , como los árboles ejercen esa 

beiiéí ica iuflueuci . i , pues si bien es cier lo 

que en lid íoirrw y en lal«S condiciones es 

t o m o IH:>Sj»ofU*«osrt»neiittí cot t l i ibuyen á la 

ío i ioación de las nubes , á nielodizar las 

Ihiviíií!, k coMS' rviU' los raaiuiiilialus y las 

futiilt 'S, á f tgulai iz . ' i t i cu i so de los l íos. 

á i nab lene r lü (olie.-ión d d lerreiio opo-

niéiidose á l a d e s l i u c ióp de la capa vegí 

lai y al desmoruníiuiitíitio de las lii r ras 

al ias , á es torbar los exiragí/s de la violencia 

de los víeiilos, y, en un.i pa labra , á modi 

licitr de íí)íl modos favorables las c o n j i c i c -

nes geiiiBraltíS del clima y del kiielo, es 

tumbién innegable que It'S vegetales a r b ó ­

reos, en pequeños g í u p o s , c u a n d o éslüS son 

nuií ierosoá, en insignificanles rodales, 

c u a n d o és tos se rep i len con frecuencia, y 

aun los áiboFé.s aishxios, cuando se diseuii 

naii en cierta a b u n d a n c i a por lodo el l e -

n ' i lo í io , conlrib'uyon en a lo g rado k a u -

mei í l a r la h u m e d a d del aire, l e su l l ando de 

esta iiiodificacióu del es tado h i g i o m é l i i c o , 

que se alenúai i los eíeclos de las sequías , 

y á lá i igi icul lura le es menos necesario el 

i ie^o a i l i í ic ia l , des t inado á >uplir la in su ­

ficiencia y la> i r i eg i i l andades del riego 

i ialuial por las aguas meleói icas .» 

P e r o esta e m p i e s t de inull ipl icación del 

ai bolado, como en lodas las acomet idas 

récieiitcuiiinte po re lmi i i ' s lo r io de F u m e n l o 

y la directiÁii de Agriri i i l i i ra, en la ai.l¡va 

c a m p a ñ a agrícola (pie li.i or iginado la brf-

tlan'le.serie d e út i les decre tos ya [)nbl ca-

do's tócíutí al interina privado la par le más 

principiil,.fxues si b ien liasla el presente ha 

luchado con la dificultad de adqu i r i r pliiii 

las y semil las en couditjiQífes eeonómjcas 

oceplabiles, ppr esla,í«aed¡dft,: fundada en 

la cQuv^iiieuciia rde ifuMtaeiUahiei di-bolado, 

nü(séto:ea)io8í«néii lesipóbtíc©8, í s m b 'liini-

bién>^ii iiepreiíQis- rte ¿orftifíib ptívtttítí, ig« 

ofreceíi '• & %^ 'pííi'riiíQfai'és 'y tbl^pííiiíéioíitís 

p lan tas y semi l las fbréistSfér tóWátií^ 'V i n 

fcir.tinstóiáÉ^'d^ tiíífeí)í^sp^eri allí aái>hde 

Sfe dliilm.éii y cTé que se ejerciten los m e ­

dios m i s a d é c u a ü o l ' para conseguir el 

Hidicado fin y para poner en condiciones 

de jpioduccióu los muchos terrenos im­

propios para la agr icul tura que nay en 

España 

El ar l i<ulado de esle deere lo que por su 

exlensii'in no r e p i o d n c i m o s , coi iq) iende 

puntos muy in te resan tes , par t iendo de la 

base de la creación de ipiince viveros cen • 

i rales y otro? tantos a!maci;ues d.; semil las 

en las (,uiiiie in.s|iecciones en que se consi­

dera dividida la Peni í isnia 6 islas adyaceii 

les para la admin i s l i ac ión de los moiiles 

[)üblicos. 

KL CICLÓN EN CIBA. 

- o— 

Las Novedades, de Nneva-Yoik, Irae ex-

leiisos (Kiíalles a<;erca de los estragos (¡ue can­

só el meteoro. 

E n l a H a b a n a . 

La lenqieslad comenzó á la.s once y duró 

eaUjree horas. I']ii el Paiqiie Cenlral, la Plaza 

de Armas y otro locares airaneó de cuajo 

grandes áriioles que h-d)¡aii lesi.'^lido otros 

años al empuje de recias l';lnpe^lades, arcíís-

trándolos á roiisideral) e (li.^lainia. 

A las oiii-e de la noejie <Í1 vieiilo había alcan­

zado la veloi'iilad de .sesenta á setenta iniila.s 

por lioia, y airaiii'a|)a la ropa en {jirones i'i la 

geiile que se aventuraba á salir k la calle, h i ­

riéndola al mismo tiempo con la nuiltitud de 

lejas, ladr¡llo.s y pedamos de madeía que vola-

itan pitr el aire. 

ICI teatro d»; Tacón, el de Irijoa, el Louvie 

y otros edificios conocidos quedaron destecha­

dos, y la quinta de l«.s Molinos quedó hedía 

una t o n (.lela ruina . La quinta de Toca, sufiió 

{¡candes desperfectos, y otro tanto pasó con 

la estación del f.rrocarril del Oeste y la de 

los carros urbanos . 

Una pequeña máquina de VMJÍOC que so di-

rini.i desde la Habana al Vedado, fne volcada 

por el vii^nto de t iásdel fneile ile Santa Clara. 

Los pasajeros resultaron ilesos. 

Kn la ciudad apenas quedó ima cerca en 

pie. 

Kn el Arsenal causó l amínen la tempestad 

grandes (lespeifrtctop. 

El remolcador Volador, atracado á los mué 

lies de San .lo.sé, rompió la? amarras y se 

fue ó pique. Cinco barcas fueron echadas por 

el mar soi)re el muelle de Caballería, y .«e pei-

dieion nnn líos efectos allí depositad..s, cOyo 

valor se eleva á miles depeso í . lin la l)aiir.1'se 

ahojia'on valias personas, entre eil.is dos iria-

l inerosdel vapor de guerra Jor^re /uc j t . 

Los eslra^os del cii lón exieden á cnanto se 

ha visto eii la llábana en muchos años . 

La mina y la destrucción atestiguan c| paso 

del hura<-án por lodos los puntos de la ciudad, 

y no hay calle en la que no li.iya dej .do seña­

les de su violencia: rótulos, ventanas y escoin-

i)ros (le lodas clases ñupiden el tránsito. 

Para que el horror de la situación luera 

mayor, el lempoial destruyó casi todos los la 

roles del a luminado público, qiiedandei la llá­

bana eiM'Omplela ob.scuridad. Las c-er(;as de 

los leil 'enOsde losch ibsde pelota Ahnemiai'es 

y IJahana, volaron como aristas. AlgúifiíS ciiS'as 

de líí.'uleí'a-Je" las afueras fuefbn de.shéchas 

fi6rí!l vinillo y esparcidos sus ííiateriafes, y 

ol ías sufrieron grandes aveí ¡as. 

-Lajihflé Niiite de la <-iiidad, por é laéo de 

be PwiHíu-ffié iiiwii<l.i(la por cwifpldo y el 

tráfico quedó siisptíiididíiií no í é r por míidio; 

de boles. El iiúrBft+^-de-de.xgi acias personales 

,hq ISHK) H!«lBi:ivatriajile corlo, lewiieiHkl en 

cuenta la vic^lencia del leiiiporai Vai í«speisü-

pas fueroij inqiírJ^aSjpjr Jo.s,ííM»deios y esconi-

1)1 (js que el vienlo .arra ' i raba, y dos mai ine -

í'p?; del . Va por de guerra Jor^ej/fíf(|^ se ahoga-

toii al dirigirse á su buque, s ieudarecogidos 

dt^ués sus cadáveres. 

Kn el pueilo las ol.-is furiosas y la marea 

cr|cient(! y allisiuia h.in ían los muelles, cau-

saijdo glandes aveiías en las piias inmensas 

de mei camías deposiiadas en los muelles y en 

los almacenes d» I liloral. 

Las comunicaciones leleorá(icas y lelefóni-

cas en la ciudad y de la ciudad C(U1 los casU 

líos del Mono y ia Cahaña lian quedado inlo-

rrumpidas á causa de la rotura y confusión 

de los abuiiines. 

E n l o s m u e l l e s d e l a H a b a n a . 

Pero el mayor exirago y deíoiación ha sido 

en los muelles y entre los buques en puerto. 

Kl vapm- Vo/m/or fue estrellado por el mar 

contra la fáhri<;a de {>r.s y se hundió ensegui­

da en las a^uas. La harea TriniUt y el bergan­

tín Morro, atracados a! muelle de Gahalleiía, 

se deshicjtíion la proa conlia el muelle, des-

Iiíi/ando oiMii parte do é>le y los colgadizos, 

i.:̂  l):in'lf V'tírdf/cí fue aiTojaiia contra el muelle 

de, S. Kiaiicisco; y todos los liufpies atracados 

á los muelles sub ie ron averias. Los vapores 

de Rehila tuvieron que suspender sus viajes 

desde poi la mañana del día 4 en que se des-

eii<;adeiió el cii lón por la noche. La goleta 

Dii'oritiis se bie á pique frente al muelle 

Vidal <le Rcüla, y la goleta Carmen s a n e ó y 

clio'ó iton una barca inglesa. ICI remolcador 

Volador se perdió frente al muelle de Talla-

piedra. El yatch de recreo Cnba, comprado 

recienlemente en Nueva York, se fue sobre 

un vapor y se perdió. Gran número de gjiba 

iras cargadas de azúcar y l;d):ic.ose liundierou 

en el puerto. Frente á Casa Blanca zozobraron 

los vapores Salvador y Sama y una laiuha 

pertenei-ienle á i s .señores Zuliiela, 

E](i e l i n t e r i o r Ü e l a i s l a . 

Eí¡ la mañana del 9 llegó á la ILibana un 

oficial del cañonero Guardián que está smio 

en el pueito lie Batabanóal desencadenarse el 

ciclón, 

l>ii|io rficial fue el que dio las primeras 

noli ' ias de la pérdida d é l a lancha cañonera 

Lealtad f^M el puerto de Batahanó. 

Según estas noticia.', el día 4 del actual, á 

las doce de la noche, rolando el v iento de 

Noroe.-le al Oe^le, al lar{¡ar cahles y iiuafuibrar 

la lancha [laia acercarse á la playa, fue barri­

da poi una ola enorme, que a i ras! ló á lodos 

los li ijiulaiiles. f]l comaiidaiile de la lancha 

I). Le,on Uiliina se lum lió en su barco. A la 

mañana, el Único sobreviviente del Lealtad 

lúe 'eco{tido de l.'i aiboladiira adonde se iiabia 

refugiado. Se han iccogido los cadáveres ilcl 

pilólo y un marinero. 

ííl ciclón desarrolló su in ryor fuerza en Ma 

tanzas, (ü.'.idenas, Sagua y otros puntos de la 

costa Norte, en los cii.des el mar hizo tanta 

destrucción como el viento. 

Las aliísiiii.is maieas causaron inundaciones 

en una laijia exlen.-i,ón de terr i loi io. pii la 

Isabela de Sagua se han recogido cuarenta y 

tres cadáveres de la playa. En Gaibaiién los 

.Jaños han sido grandes Y el vapor Clant fue 

arroj do sobre la playa, líii el Maiiel se eslre-

lió cónica unas lOcas y se peidió la goleta 

M(igd.idena. 

En el puerto de Matanzas se perdieron va-

líos remolcadores, v el huracán dei i ibó algu­

nas <:asas, causando {¡ran número de vícti­

mas. 

Cíi'.d^nas está en terrible estado; quedaron 

destruidos lodos los muelles; se fuerpn á 

pique muchas embarcaciones y se inundó la 

cii|dad, ; 

Losdáños se.calculan en un millón de pe­

sos; 

Kl temporal derr ibó hasta edificios de pie­

dra. El río tuvo una cretiida de seis pies. Las 

a;iua.s que invadían las calles a r r a s t r a b a n ' l o s 

muebles de las casas ciivos habitantes habían 

tenido que buscar salvación en la fuga. El 

vapor Enrique, atracado al muelle, ha ñ a u . 

fnij^ado. No se sabe el número de muer tos , 

pero debo dtí haber sido muy grande. 

llurkirtiesií. 

P3EGUJITAY RESPPStA. 

Me has preguntado por qup 

á mi edad estoy casado, 

y cómo no he contesladb; 

dispensa, que ahora lo liaré: 

La vida dtí» eeliblllfr, 

más claro, ia á^HÉHerá^.... 

pero ¿para qué? l ío '^uiern 

moleslarte mucho ra to . 

Me he casado, porque yo, 

la verdad, ya no quería 

dejar t rascurr i r i»n día 

s incasa r rqe .ü igo , no . . . . 

Si no *S l a q n e twe digo, 

ni cómo he de contestar. 

Yo me decidí á citsar 

á instancias de un lujen amigo. 

El papá de mi ftiluRi 

me exhortah» á c ída paso; 

y creo que si no m« caso 

me parleipor la cMulttra.^ 

Sin eiirt)»vgo, la razón 

no es éfilflfJMb^l^-'ibn'o; 

aunque t f t t | | | | p ^ r a r o , 

me casé por Secación. 

F/is mujeres, para raí 

to<las e.staban de más 

pero ya comprenderes 

que hago una excepción, en lí; 

porque ya casado y todo 

por tí noto yo una cosa 

que sí lo nota mi esposa 

me divierto \ me acomodo. 

Pues bien, como t i decía, 

quise uni rme á mi mitad 

porque era necesidad 

que hace algún tiempo .íenlÍM. 

Eso de vivir soltero 

es una atroz pejiguera. 

Yo pienso de esta manera, 

í iancamenle, porque quiero; 

y nadie en el mundo hab'r-S 

que me pueda convencer 

de lo contrar io: ¿Qiié^hrtcért 

Casarme. Pues hécftó está. 

Mi mujer es buena chica, 

liene buena odiicación, 

y aportó para ¡a unión 

dinero, porque es muy rica. 

Tiene padres, osla es negra, 

mas me aguanlo, que así medro 

¡He de su f r i r á mi suegro 

y he de rabiar con mi suegra! 

ü e cuñadas endiabladas 

cuento con una porción. .. 

Pero ¿quién por un mijlón 

no sufre á di^z mil ciiflíuJas»? 

En fnu voy siendo feli? 
en mi boila y me awmeda* 
¡Que ibaá hacer muy buena.béhía 
me dio siempre en la nariz! 

Y por esto en nn momento 

y sin dar á nadie par te , 

me dije: «chico, á casarte» 

y arreglé mi casamiento. 

Hablara de aqiil á mafiana. 

sobre esie dichoso asunto. 

Si yo me he casado, en jun tó , 

fue porque me dio la ganii. 


